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EL FRAILE
GRAN COLECCION DE MEDITACIONES, EPÍSTOLAS, COLOQUIOS, JACULATORIAS, 
CORREAZOS, CANTO LLANO, SOLFEO, VISPERAS Y MAITINES; CON RETRATOS, 

PAISAGES Y GRUPOS DE ANIMALES, TOMADOS DEL NATURAL.

POR EL REVERENDO P . F r, CANDIDO HEDINILLA.

EXCMO. SR. D. LAI REANO FlfiCEROLA.
Madrid A los veinte y cinco dias del mes de la Dulce carta (Moviembre). segundo aúo

de la egira democrática

Sapientísimo señor: Si yo fuera  lan agorero  como calólico cristiano , A m ala señal 
uvicra vuestra  reaparic ión  en el m inisterio <io H acienda: pero por lo que tengo visto y 
ocailo, se me iig u ra , que si antes dejásleis a  la llorona E spaña envuelta  en los ligeros 
[luñn.'i do su refajo, hoy me la vais ú  dejar en cam isa con la zam bom ba en la mano y can - 
lando los villancicos do Navidad para  d a r  contentam iento y arm onía A vuestras orejas 
Mientras vuesa m erced y vuestros cam aradas se engullen el tu rrón  de Noche-Buena. Pare- 
ñéndoos que la cartera  de H acienda ora pesada, ¿no ju ra s te is  y perju raste is apartaros de 
US dominios m ientras per.soverasen en e.sta tie rra  los em barazos progresistas que en lo r- 
leeian vuo.slro cam ino? ¿Quf’ liga ó malcfieio os ha em pujado A ese abismo sin  térm ino, A 
sa cueva lan llena ile laberinlos y  (lificultades y lan en ju ta  de bienandanza? Desengáñese 

E. y asegure con mi reverendísim a, que el m inisterio por si solo a trae  las vo lun- 
ades mas eiilera.s do cuantos lo m iran  y  conocen, que como A señuelo gustoso y fasci­

nador se lo abaten  las águ ilas reales y los pájaros altaneros; siendo tam bién verdad , que
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Iñ fm bislen  con igual diligencia los cuci vos, los m ilanos y las o irás aves ele rapifla.
Afirm an por esta  lie rra , que  el to rnar Y. K. al m in isterio , fué traza com unicada con 

el presidente del Consejo, el esclarecido y  nada robusto  general l ’rim , conde do Ueus, 
m arqués do los Castiliejos, por m ote (íuzm an el Bilioso. A Dios, y mi ánim a, levanto mis 
p legarias y  rogaciones, p a ra  que os dé la fortaleza necesaria  para  res is tir  los em bates y 
m andam ientos de un hom bre tan dado á  las fantasías y  enagcnam lenlos de su propia os­
ten tación . No usa mal el m onte de la nieve de su  cum bre p roducida de los vapores que 
con tribuyeron  los eam pos y  los \a l le s , an tes la conservaba p a ra  el estío , y  poco á  poco la 
va repartiendo  en  arroyos, en tre  los mismos que la contribuyeron. Ni v ierte  de una  vez 
el caudal d e sú s  fuentes, porque fa lla rla  á  su obligación y le despreciarían  después como 
á in ú til, porque la  libera lidad , se consum e con la liberalidad . No los confunde luego con 
los lío s dejando secos á  los valles y  cam pos, como suele se r condición do los m alos go­
biernos, que dan á  los poderosos lo que  se debe á  los pobres, dejando las arenas secas y 
sedientas del agua  por d a r la  á  los lagos abum lanles que no la ban m ciicsler. ( íran  delito 
es g ran g ea r la  g rac ia  de lo.s poderosos á  cosía de los pobres, é  (;uo su sp ire  el Estado por 
lo que se da vanam ente, siendo su ru in a  el fausto y  pom pa de los pocos.

Y haciendo punto  á  mis d igresiones os pregunto: ¿Habcdes dado la  vuelta al m in is­
terio para  re p a ra r  vuestros sab ios e rro res  econémicos? En verdad  os d igo, S r. D. L au ­
reano , quo si es en  esta  sazón tan g rande  vuestro acierto , que trocáis en pesetas la  g ra ­
n izada de m aldiciones quo han  llovido contra V. E. por los cuatro  puntos card inales de 
E spaña, seguram ente que no ha do haber en el orbe tie r ra  conocida quo nos aventaje en 
riquezas y prosperidades. Pero perm itidm e, señor, quo encierre  lan lisongoro advenir 
en las alforjas de la desconfianza, que lan pobres quedarem os nosotros como vos m aldito, 
que un e rro r en jendra nuevos e rro res; y si es que  sabéis física , y en tendéis algo de hi­
d ráu lica , como sois consum ado en cálculos y ren tas, echad una  p iedra en un lago y vereis 
como se van encrespando y muUiplicamlo lan ías olas nacidas unas de o tras, que cuando 
llegan á  la  orilla  son casi infin itas, y  tu rb au  el c risla l do aquel liso y  apacib le espejo 
donde las especies de las cosas que an tes so representaban perfectam ente, se mezclan y 
confunden. Lo propio puede aconlec r  en el ánim o de V. E . después íie com etido el e rro r; 
do él nacerán  otros m uchos, y ciego y  confuso el ju ic io , y  levantadas las olas de vuestra 
voluntad, no podrá vuestro  en tend im ien tod iscern ir la  verdad de las im ágenes de las co­
sas, y  creyendo que nos lleváis á  las m inas del Potosí, nos m eteréis en los nuevos asilos 
de m endicidad del P ardo , como honrosos despojos de vuestra  sab idu ría  y  esquisilo cacu­
men. El principio  es la  m itad  del lodo, y un e r ro r  por pequeño que sea en é l, correspondo 
á  las dem ás parles. Y por lo me.smo que sois lan sap ien te, conoceréis lo que á  este pro­
pósito dijo A ristóteles: In principio pccaltir. Principiiim autem diciíur esse dmidiim lolim 
ilariue parvum in principio erratiim correspondens est ad alias partes. Por esto se h a  de 
m ira r  m ucho en los prim eros e rro res , porque es im posible que después no resu lte  dc-ellos 
a lgún  m al. Afirman vuestros am igos que vais á  darnos buenas y prim orosas navidades: bien 
puede suceder que tales afirm aciones sean conlingib les v verosím iles, pero recordando 
sucesos pasados como lo de la Caja de depósitos, y  la decapitación, crianza.s legítim as de 
vuestro  caletre , so me figura que tales pronósticos cam inan  fuera  do los térm inos razona­
bles. Mucho m ás pud iera  deciros en este  pun to , pero quédese esto aquí p a ra  tiem po más 
cóm odo y bonancib le.

Fatigándom e el deseo do veros próspero y  acertado en e s ta  ocasión, os sa luda  con In 
más re \c ren lcco i'te san ía  este su  adm irador y  sum iso herm ano en Jesucristo

I’ri. Cándido Medinílla.
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C O L O Q U I O S  Y C O R R E A Z O S -

g XXI.

De las muy disoretas razones de Fssamoute contestando á las de Fr. Céndido.

Pasnmoiilo ha represado de Florencia, á donde ha dejado á Mr. Marlin en tailc de maci- 
leulo lloro!) por el mal trance de sus pesquisas savoyanas y estériles diligencias. llámelo anun­
ciado S.'uicho Panza , hámelo también presentado, y por primera vez he conocido al Sr. Ginés de 
Pasamonte, y que según he sabido por él mismo, estaba ganoso de conocerme y de entrar conmi­
go cD pláticas y razonamientos político-sociales, para demostrarme su discreción y bien asentado 
juicio. D. Ginés de Pasamonte es alegre de rostro y ágil de persona, de primoroso decir, de bien 
configurado talante, y en sus acciones listo, cortés y desembarazado. Es, tan entonado y re­
dondo en la frase, como gallardo, franco y picaresco cuando la pronuncia; es en cabo un enten­
dimiento claro y despejado, pero desenvuelto al amparo del senliraiento de la perversión moral 
que disfraza esa hipocresía fácil y ligera con que se encubren los ambiciosos.

Le convidé á áiraorzar la otra mañana en compañía de Panza, y durante el almuerzo supe, 
que nuestro alcalde estaba en sazón de ser muy pronto <liputado, puesto que Sagasla le apoyaba 
en uno de los distritos de la Mancha. Mucho se holgó Sancho de esta noticia, dando gracias enca­
recidas al amigo que con tantas veras le empujaba por el camino de las grandezas humanas.

Levantado el mantel, entramos Pasamonte y mi reverencia en gustosa y amena plática sobre 
política, y preguntándome lo que yo infería de esta inacción, de este linaje de pesadumbre y ma­
rasmo que se veia hoy en España, le dije:—«Cuando á un enfermo le han sacado mucha sangre 
por error del médico, viene en seguida el aniquilamiento y la postración, síntomas precursores de 
la miierlp, ó de un grave sacudimiento. España está enferma de gravedad, y su misma postra­
ción declara lo agudo de su dolencia. Ocultas son muchas veces las enfennedades de los Estados, 
y nohay que juzgarías por su aparente calma y tranquila disposición, porque los que parecen 
más robustos se suelen enfermar y morir de repente, descubierta su enfermedad cuando menos 
se pensaba: bien así como los vapores de la tierra, los cuales no se ven hasta que de ellos están 
formadas l.is nubes. Por eso conviene luiieho la atención del gobierno para curarlos en sus prin­
cipios, no despreciando las causas por ligeras y remotas, ni los avisos, aun-iuc más parezcan 
opuestos á la razón. ¿Quién podrá asegurar de lo que tiene en su pechóla multitud?.Nacen las se­
diciones de causas pequeñas, y después se contiende por ios mayores f.c parvisorla sediíione, de 
rebus mnfinis ilissulefur, que no digo yo. sino un filósofo griego. Si se permiten los principios no se 
pueden remediarlos fines. Ved los resultados de osa absurda tolerancia en la prensa, en el club, 
y en la calle; veci las consecuencias de aquellas, al parecer ridiculas mauifeslaciones. Crecen los 
lumullus como los ríos; primero son pequeños manantiales, después caudalosas corrientes. Por 
DO mostrar fimiueza los suele dejar correr la imprudencia, y á poco trecho no los puede re^isli^ 
a tuerza. ¿Qué me respondéis? pregunté li Pasamente; y él me conlestó.—Vcrdaderaiucnle, padre, 
i'onsidero vuestras relle\iones y juicios demasiado serios y profundos para responder á ellos con 
ncerlado suceso. Yo miro la polilica de una manera más liviana y superficial, porque sobre todas 
as cosas, ¿quién soy yo? l'n caluribera, un advenedizo, de ración y quitación tan misera y ate- 
uada, que para .adquirir una razonable ventura, echo mano de mi mundo, de mi exiicriencia y 
'  lodos aquellos rcsorlesy bellaquerías, que antes que dones de la ciencia y de una cultivada 
folien tas aulas de la snbiiluria, son donativos que se recogen en las cárceles y oíros géneros 
‘‘eauliviTios, donde aprendí á ser mañero, perspicaz, caulcloso y vividor, mas cotilo .ageiio, que 
‘“ lo propio. Por esto, padre, no os puedo responder otra cosa, sino que á semejanza de otros 
"‘thos, á quienes conozco, lie de buscar mi valia y engraiidcciiniettlo. por más que la modestia

*-Ta, c) sentido común se pasme, la sabiduría se aturda y la viilud y el justo inereeimieiilo se 
 ̂ o^irneii. V dejando, padre mió, raciocinios de buen seso, vámonos á lo ligero y jovial, y trate­

mos ,|yp mejor convenga á la felicidad y ventura de mi amigo Sandio, á quien quiero poner en 
a gu.|a ,ie sus deseos, para que la razón quede turbada y envancdda la locura.—;Eso, esd 

Sancho. Iiudcudo ruido con las palmas de su mauo.
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§  XXII.

Que acredita là buena memoria de Sancho Panza.

No se le cocía el pan á Sancho, como suele decirse, hasta saber lo que Pasamonte decir que­
ría referente á su persona. Pero á este tiempo, entraron en mi departamento Teresa y los dos hi­
jos de Panza, que gustosos con la visita de Pasamonte, y ansiosos de escucharle, formaron corro 
en derredor de la mesa á petición reiterada de nuestro ilustre liuésped. Este, teniendo por sena­
do y auditorio á Panza, Teresa, Mari-Sancha, Sanchico y á mi humilde paternidad, comenzó á de­
cir de esta manera:—«Necesitas consejos, amigo Sancho, y yo ine propongo dártelos tan buenos y 
sazonados, que te serán de gran provecho si los utilizas y acondicionas con acierto y oportunidad. 
Quiero que ante todo sepas, que los progresistas radicales son los que hoy están en grande y 
suntuoso predicamento. Que estamos sin rey, y que Prim y Olózaga, que son los encargados de 
traerlo, cada cual lo busca por su lado, le vocea á todo poder y d  monarca no acude al reclamo. 
Prim le llama por la parle de Italia, y Olózaga por la parte de Portugal; pero gritan en vano, 
porque el candidato no responde y los que le conocen se suelen encontrar y mùtuamente se mi­
ran con las manos vacias.—Permiteme, interrumpió Sancho, que le ataje la palabra, que seme 
ha venido á las mientes un suceso extraño, pero muy adecuado para este propósito, que un 
conductor de armas refirió en una posada de la Mancha á D. Quijote y á mi, cuando yo era escu- 
dero*dc aquel valeroso ó inolvidable caballero.d

Dimos á .Sancho la atención que pedia, y hablónos de esta manera:—:>Dijonosd contador que 
en un lugar no lejos al que nos hallábamos en aquella sazón, á un regidor se le babia perdido uii 
asno, y que haciendo quince dias que el asno le faltaba, otro regidor del pueblo le dijo que su ju­
mento liabia parecido, por haberlo en un monte visto aquella mañana sin albarda y sin aparejo. 
Añadió, que habiéndolo querido cojer, no lo pudo lograr, por haberse puesto el animal tan uraño 
y montaraz que se liuia y se entraba en el monte. Ambos regidores se fueron al monte: pero no 
hallaron al asno, y el regidor que le liabia visto dijo al otro, que le habia venido una traza al peir 
samiciilo, y era, la de que sabiendo él rebuznar niuravillosamcnte y el otro también, cada 
uno se irla por una parte del monte de modo que le rodeasen, y de Irecbo en trecho rcbuziinseu 
entrambas, y que en oyéndolos el asno indubilablcinento respondería, lo cual aprobó el dueño dej 
jumento, por ser traza excelente y digna del ingenio del otro regidor, fiehuznan á un tiempo se­
gún estaba concertado, y cada uno engañado del rebuzno del otro acuden á buscarse pensando 
que el jumento había parecido. Se hicieron entrambos grandes alabanzas y encarecimientos. Se 
loriiuron á dividir y á volver á sus rebuznos, y á cada paso se engañaban y volvían á juntarse, 
hasta que se dieron por contraseña, que para entender que eran ellos y iio el asno, rebuznasen 
dos veces una tras oirá. Con esto, doblando á cada paso los rebuznos rodearon lodo el monte sin 
que el perdido Jumento respondiese. Ni nunca respondiera el pobre animal, porque le liallaron 
en lo mas escondido del monte comido de lobos. Y eu viéndole dijo su dueño: uVa me maravilla­
ba yo de que él no respondía; pues á no estar muerto él rebuznara si nos oyera, ó iio fuera asno." 
Con esto, desconsolados y roncos se volvieron á su aldea, adonde contaron á sus amigos, vecinos 
y conocidos, cuanto aconlecídoles había en la busca del asno, ponderando el uno la gracia del otro 
en el rebuznar. Pero es el caso, añadió el contador, que el diablo que no duerme, y levanta cara­
millos en el viento; ordenó que las gentes de los otros pueblos, en viendo á alguno de los regido­
res rebuznaban, como dándoles en rostro con el rebuzno de los compadres. Dieron en ello los 
muchachos, que es dar eu manos y en bocas de los mismos demonios del iiilierno, y fué cun­
diendo el rebuzno del uno en el otro pueblo, de manera, que eran conocidos los naturales del pue­
blo del rebuzno, como son conocidos y diferenciados hoy entre nosotros los progresistas de los 
demócratas. Y líbreme Dios, señores, añadió Sancho Panza, de liaber querido con esto aludir a 
ninguno de los dos personajes Prim y Olózaga, que el uno en Italia y el otro en Portugal, ge.slio- 
nan y no rebuznan; ni tampoco se interprete, que al hablar de los muchachos burlones me rcticr 
á los brincos y solaces de esos papeles que propalan y encienden con caricaturas y otre 
donaires las alegrías y contonlaiuientos de la malidecciicia. Y haciendo aquí punto, dejo q' 
hable mi amigo el Sr. Ginés de Pasa-monte.u

Hacerlo (|u!siera este, pero llamaron á la puerla. Sale Teresa, y torna diciendo que ■* 
el carierò, y arroja sobre la mesa un monlon de cartas dirigidas á Suncho Panza. Rompe los’* 
bres, lee las firmas y encuentra la de Sansón Carrasco, la de Lope Tocho, la de D. Diego Mira'^-
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la de Camacho, la de su compadre Tome Cecial, y la de otros muchos paisanos, que sabidores de 
que se presentaba candidato para diputado por un distrito de la Mancha, le llovían felicitaciones, 
que muy pronto debían convertirse en peticiones.

CANTO LLANO

Antes de queCardenio se fuera á su residencia de Le|:;anés, Sanchico, comprendiendo que se 
acercaban tas Navidades, y teniendo costumbre de cantarlas todos los años en su pueblo á com­
pás de zambomba y pandereta, se acercó al demente y le suplicó que le mandara unos villanci­
cos. El tal Cardeiiio, que aunque loco, no es desmemoriado, ba mandado al rapaz dentro de una 
carta las siguientes coplas, á las cuales lia dado el desgraciado el nombre impropio de ri7fanricos 
de yavidad para cantarlos á compás de trómpela y platillos la Noche buena á la puerta del Presidente 
del Consejo de ministeos.

Gritando, acapítacion,»
Vi colgado de un balcón, 
y vestido de manóla 
al ministro Figuerola. 
¡Carambola!
¡Que bonita posición!

De la punta de un ronzal, 
vi sujeto á don Pascual, 
y .que varios españoles 
le daban tronchos de coles. 
jCnracoIes!
¡Esto sí, que es radical!

Embutido en un costal 
viendo estoy á un general, 
que basta jura por dios Baco 
porque le saquen del saco. 
¡Currutaco!
¿Quien me compra este animal?

¡La Providencia me asista, 
antes que feroz me envista, 
uno que con un garrote, 
quiere que á Tomás yo vote! 
¡Camarote!
¡Sin duda es un progresista!

Montado sobre un rocín, 
vi á Guzman Pipirípin, 
seguido de otros peleles, 
que amasando van pasteles. 
¡Cascabeles!
¿Dónde meto esto arlequín?

Ya desnuda el espadón 
Juan, cabeza de melón, 
y se dirige ai combate 
engulléndose un tomate. 
¡Chocolate!
¡Ya murió Napoleoni

Currllio se contonea 
saleroso, y se menea, 
y basta el pañal se remanga 
á compás de una charanga.
¡ Morondanga!
¡Viva el puente de Alcolea !

El corazón se desgasta 
inelidn en una canasta 
á la raiz de un ciruelo. 
Literatura modelo! 
Caramelo!
E.sto lo escribió Sagasta !

Encerrada en un cajón 
está la Constitución, 
cutre varios tunnntones 
que se dan de bofetones, 
¡Camarones!
,Viva la conciliación!

¡La prensa me hace sufrir, 
y es preciso repetir 
á esta picara ladina
aquella atroz medicina.....
¡Carabi un !
¡Ya lo veo de venir!
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Por la calle pasa un ciego 
cantando el himno de lUego; 
y pregunta don Ramon 
asombrado en su balcón:
; Don CcDon I
¿ Sabe usted dónde es el fuego?

—¿Qué estás leyendo, Quilcria? 
—Que se acabó la miseria: 
que están llenos los bolsillos,

y hay turrón y panecillos. 
—¡Para-pillos!
¡Ese suelto es de La Iberia'.

De calañé y de zamarra, 
puestos los brazos en jarras, 
bailándola tarantela 
están Marios y Silvela. 
¡Castañuela!
¡Ya se rompió la guitarra!

GALERÍA DE RETRATOS.
Quiso Ginés de Pasamente que el ministro de la Gobernación conociera personalmente á San­

cho Panza, á ñn de que este le diera las gracias por apoyar su candidatura, y que el ministro de 
pasada conociera las buenas aptitudes y nutridas conveniencias del diputado radical que engro­
saba y robustecía el garrote de Setiembre; y con este intento, y previas anticipadas convenciones 
acerca de la presentación, nos salimos de casa á las ocho de la noche Pasamonle, Sancho, Tere­
sa, Mari-Sancha, Sancliico y mi paternidad. Se convino, en que mieiilrns lauto Panza y Ginés se 
eiilrctcnian con el ministro, Teresa y Mari-Sanclia, ajuslarian ycomprarian lela para camisas, de 
las cuales prendas estaba yo menesteroso, dándonos como punto de cita para el regreso á casa el 
pilón de la Puerta del Sol.

Camino adelante, y emparejando conmigo Pasamonle, andábamos en amena, sabrosa y en­
tretenida plática, que más era suya que mia, por irme relatando y poniendo en sus puntos má 
verídicos y sustanciales las iiitinitas é incógnitas trapacerías que se ven y se locan en Madrid, y 
cuyos son los lazos en que tropiezan y hocican los que marchan desnudos de maliciosas precau 
clones. El capítulo más interesante de sus quejas y lamentacíoucs, fué ul dcl servicio doméstico, 
quien había confiado el manejo de su hacienda y de sus intereses; y á este punto llegaba mi chai 
lador, cuando acertamo.s á pasar por delante de la casa dcl fulógrafo Julia, cuyo portal, lumí 
nosocon tanto mechero de gas, que alumbran los retratos que ha puesto de muestra para multi 
pilcar y cucender el crédito de su reconocida liabilidad, llamóla curiosidad de leresa, la atención 
de Mari-Sancha y el deleite de Sauchico, quienes con una voz entera y bien acompasada, pidie 
ron entrar para recrear los ojos.

Penetramos, y ios retratos en que con más aQcion y donaire se detenía la vista de nuesln 
comparsa, eran los de los hombres políticos, que enfilados y por encima de todos se hallaban: 
que por los respectivos rótulos que al pié de la moldura Icnian, demostraban sus nombres d( 
pila (porque es de suponerlos bautizados), y sus correspondienles apellidos. Allí estaban con li 
gravedad y mesura que los revisten, Orense, Rojo Arias, Romero Orliz, Figucrola, Ruiz Zorrilla 
Orliz de Pinedo, el general López Franco, Caballero de Rodas, Izquierdo, Méndez Nuñez, Olózapa 
Marios y Moiiicro Benitez. Y en tanto que Teresa y Marí-Sanclia miraban las eligies, ySancbico 
deletreaba los nombres de esta gente, Pasamente proseguía narrando á Sancho y á mí el motivo 
de sus cuitas y desazones; lo cual nos decía de esta manera:—«lie tenido yo un administrador Jo 
mig bienes, que echándola de sabio y entendido, antes que aumentar mi patrimonio, se las id 
compuesto de manera, que me ha dejado entrampado con todo el mundo y arruinado.—«Ese 
el retrato de Fíguerola, padre, dijo Sanchico señalando á uno do los retratos.—No nos interruiii 
pas, niño, le dije, que estoy escuchando á D. Ginés.» El cual prosiguió:—«En cambio , tengo pan 
que me haga los recados, un mastuerzo, á quien lodo el mundo pone de animal, y estoy vleiiil 
que el día menos pensado me lo encueniro á cuatro pies.—Ese retrato es ul de Ruiz Zorrilla, volw 
á interrumpirnos Sanchico señalando al cuadro de este nombre.—Mira, Sanchico, le repuse, csilf 
gente mal educada interrumpir el diálogo á dos personas que haldan de asuntos graves, con 
mélele la lengua en el bolsillo y no vuelvas á interrumpirnos.—Déjelo su piilornidad que u«' 
interrumpa, dijo Pasamonle, que de vez en cuando no están mal los paróntcsis. Y siguiendo ns 
cuento adelanto, diré que tengo un ayuda de cámara lan travieso y sisón, que ya lo es cu denia-
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si.'i. Pero )e dispenso y perdono estos 'deslices en (;racia de sus otras dotes. Cuando le puse á mi 
servicio, ya tenia fama de donoso, picante y chancero. Habiendo sabido introducirse por entre las 
»cnlc.s de cuello erguido y almidonado, y de mis intimas relaciones, no hay reputación que no 
pique, muerda y zahiera con artilieioso y primoroso estilo, y haciendo el solaz y divertimiento de 
los aficionados á la murmuración, que son muchas, pasa la vida, y yo lo soporto merced á tan 
simpáticas condiciones.—Ese es ei retrato de Ortiz de Pinedo, padre, tornó á interrunijiir Sanchi- 
co señalando a la moldura que guardaba y ornamenlaba al secretario de los bienes del Patrimonio 
déla corona. Yo entonces me dirigí al Sancho y le dije:—Panza, corrige á tu hijo, que estas inter­
rupciones son harto pesadas; que al fin viene á decirnos lo que estamos viendo con nuestros pro­
pios ojos.» Sancho amenazó á su hijo, y Pasamonte prosi.^uió:—«He tenido uii leal y fiel servidor; 
liocDciado guardia marina, honrado, modesto, furmal, valiente, que por salvar los intereses y el 
honor de mi casa, expuso su vida. Le quise aumentar el salario por su honrado coinporíainienlo, 
V llevó su desinterés tan lejos, que lo rechazó. No le lloro yo solamente, que le lloran todos los que 
le han conocido.—¿tjiié ha sido de esc hombre? preguntó al narrador.—Ha miierlo víctima de su 
heroísmo y de su fidelidad.—Dios lo dé en otra parle la recompensa merecida, dije.—Ese relralo 
es el de Mendez Nuñez; dijo Sanchico por lo bajo á su madre; y Pasamonte añadió:-En sus- 
litucion del difunto tengo á un militar que fué cabo segundo de ejército en Sevilla , en la 
|cual ciudad desertó hiriendu de muerte al primer jefe de su compañía —¿Y no le casligaroii? pre- 
Ipuiilé con asombro.—No, señor, repuso Pasaiuonlc, antes bien el consejo de disciplina aprobó su 
oiiducta, y le remuneró con creces; y no me pregunte la razón, que ni yo podré decirla, ni á 

)vo> dejaros satisfeolio.—Madre, dijo Sanchico, mire Yd. el retrato de Izquierdo.—Es un guajio 
|mozo, dijó'Mari-Sancha.—\  eshi muy parecido, añadió Pasamonte, que sin romper el hilo de su 

ucnto continuó:—Ahora, he mandado á París, para que me compre un mico, á un tuno de siete 
uclas, el que por un espíritu de venganza, ha entronizado el desconcierto entre lodos mis servi- 
lorcs; viejo suspicaz, cobarde y marrullerro, un hipócrita consumado.—¿Qué retrato es ese tan 
líen pintado, que no tiene nombre preguntó S.vnchico á su padre*—D. Salusliano Olózaga, contcs- 
lóle Sancho. Y dispuestos á salir del portal de tan espléndida galería, continuó didéndome Ginés;

•Abora he tomado para que me lleve la correspondencia, á un barbilampiño, tan redondito de 
formas como cuadrilongo de enlcndiraicnlo, muy hablador, de pelo encaracolado, de andar donoso 
y un tantico miigeril, que hasta el presente no adivino cual scni la parte flaca por donde me <ie- 

izone, que estoy seguro que ha do izquierdear como los otros que me sirven.—Ese retrato es de 
.arlos, dijo Sanchico señalándolo con el dedo. Pero en esto ya estábamos en la calle yen tren de 
laminar, Sancho y Pasamonte al mínislerio de Sagasla, y á la merca de mis camisas el resto de la 
'omitiva. LECCION DE SOLFEO.

Y sepan mis leyentes, que desde que Sancho barrunta la cercanía de su dipulocion, no hay 
torma, ni manera para contenerle y atajarle y su propósito de hacer coplas en loor á las principa­
lidades que nos gobiernan, y en hallando él consonantes, todo lo demás es menos para su guisado 

olitico; y de tal suerte se los aju.sta y compone, que niientr.is él en su recinto medita y elabora 
^us desatinos y yo me zampo en lo más profumlo üol abismo de mis graves coiilemplaciones, 
aten que de improviso y ademan de.saforado, se me presenta Panza con la pluma (ras una de sus 

firandcs orej.is, y me pregunta:—«Padre, déme su paternidad un consonante para Prira.»-Y res- 
ondo;—aBailnrin.» Y él se va l.m contento; pero torna al cabodeun rato y me pregunta:—«Ün 

^onsonanleá Serrano.»-Y yo le contesto:—i'Eiiano.»—Y vuelve á preguntarme:-«Cn conso- 
Mnle á Topete.—«Y yo le respondo:—«Zoquclo.»—y á este tenor prosigue:—«Venga otro para 
orrilla.u—Y le contesto:—«Polilla.» Hasta que fatigado lo dije que me trajese una lista, que yo al 
ado le pondría el consonaillo; y asi lo hizo, y yo se lo escribí

E S T O R N U D O S .

4H  Hablarle quiero en sèrio, Si*. D. Juan Prim. Los periódicos progreseros han dado en la gracia, 
solo de llamar cobardes á los carlistas, sino en la de aconsejar para que continúen sufriendo
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su inmoderado marlirio. Losque llaman cobardes á los carlistas, ni se han balido nunca con ellos, 
ni saben, ni han loido la historia de nuestra Riierra civil pasada. ¿Sería V. E. capaz de llamarles 
cobardes, señor presidente del Consejo? Sun dignos de consideración por su consecuencia y por 
que úítimaraenle han dado pruebas de ser más amantes de su patria que los republicanos. Han 
peleado noblemente cuando se han visto obligados á medir sus armas con sus perseguidores, y 
han economizado cuanto han podido la sangre de sus hermanos. Han respetado los fondos de las 
municipalidades, no han destruido los formidables trabajos de nueslru civilización, porque sabían 
que el pueblo español los habla costeado. Han dado á conocer que se batían por una idea noble 
y no por un Instinto brutal de venganza y exterminio. Cuando han enlra<lo en los pueblos, han 
dado y no han robado, ni han maltratado á nadie, ni han incendiado, ni han obligado por fuerza 
ó ningún ciudadano á que siga su bandera. Compare V. E. esta conducía con la de los republi­
canos, y comprenda si son dignos de que V. E. comparta mejor eiilre uno y otro partido esa ge­
nerosidad y esa cloinencia de que ha hecho alarde en el Congre.so. cada cual lo suyo; y á donde 
esté la justicia y la equidad, allí estará E l  F r a i l e .

—Según La Correxpondfneia, el general Córdova, ministro moderado del duque de Valencia, \ 
hoy radical progrcsislaiicmécrala convertido, ha obsequiado con un e.spléndido banquete jé l.i 
alicialidad de la guarnición de ünrcelona.

—Según el Gaiihis, la enfermedad (jue ba puesto en peligro los dias de Víctor Manuel, no ha 
sido ocasionada por un enfriamiento en un dia de caza, sino por las fuertes impresiones que la 
cacería hizo experimentar ni monarca italiano. Le habían anunciado que le iba siguiendo la pista 
Mr. .Martin.

Aconseja la humanidad cristiana que cuando recibamos una bofetada presentemos la mejilla 
para recibir la segunda. Aunque nuestros mandarines no son muy cristianos, no han querido 
olvidar aquella máxima evangélica. El (loburgo nos plantó la mano en la mejilla derecha. Según 
se dice de público, Victor .Manuel ha dicho que no gusta que su sobrino sea rey de España. Es la 
segunda bofetada recibida hoy por mano italiana, Busquen otro monarca, que él nos dará el pun­
tapié para ma\or gloria de España con honra.

Se avisa á los militares de todas las graduaciones que en el ministerio de Estado, se venden 
modelos de barbas, y medidas, á precios condicionales, para que los pelos que se han de lle­
var en la cara no pasen de los dos centímetros consignados en nuestros últimos derechos radi­
cales.

ADVERTENCIA.
C'on la  p r ó x i m a  S le ó K n c l tm  r e c l b i r á u  nuc^ktros ahon ad oH  la  l á m i n a  cor- 

r c M p o i i i l I c n te  a l  m e s  a c tu a l .  S n p l lc a i i ioM  á  n iiCN tru »  co rrcM poos ta lcs  cu 
prov iitc iitH , Mc h i r v a n  p e d i r  cuu  a i i t l c i p a c i o u  e l  n ú m e r o  d e  l á m i n a «  (|ue 
p a r a  i a  v e n t a  n e c e s i t a n ,  p u c «  d e  lo  c u u t r i i r l o  n o  « e  l e «  p o d r á  s e r v i r ,  p o r  
t i r a r  « o l a m c u t c  l a s  « i i f l c i c i t t e s  p a r a  l o «  «u s c r l t o r c s .

CONDICIONES D E E S T A  PCB LICA C IO N .
En H i i lu l .—10 r e a la  (res iDeses; 18 seis y 32 na  año.
En un año, haeifndo el pago dfroeto; y 14, y 4S roipeettvftmdot», eai»rlbÍ«od*»#

por B.edio do correspDusalet
Eb U ltn idar y MironjerO’^lD rs Iríran tre , 3S sdoittlre  y *2 on atño,
SümerotuíUo—iHídtoreal. LtítHtnaun rtaJ.
Punloi de$iucr¡cion en proelHCW l u  librerfoo príaeipeles y eomisiooes d« em presoi periodisUcsi.
Pmmío$ de iiuc'icioñ en Rn lo calle de SonUo, oúm. 9, en lodos loe prlBCifsles |lib reriai y en I t  AdminUlrueioD sUue*

de en le ireveija üe la MaU^ 7 y 9, priocipal izt^uierda, i  deode se d lr l^ ír i  loda ia  correeooüdeocU y pedidos de s u c  ríe loo y 4 
Bombro de Ü. Antoolo Bneío, admmisUAdor del mismo.

^o  se servirá sufcncleo a l ^ n e  sin ^ae  seacomperto, el pedido snim porle, ea  sollos, lib ran tes del f iro m U ao ó  lelrasde fie ll sobro.

MADRID: e s t a b l b c iu ie n t o  t ip o s r á f ic o  ok  n . v i g e n t e , c a l l e  l e l  c l a v e l , n ú u . i .
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